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‘COSAS QUE HOY DECÍAMOS’

Autor: Neil LaBute. / Direccion: Julio
Manrique. / Escenografía: Lluc Castells. /
Iluminación: Jaime Ventura. / Reparto:
Andrew Tarbet, Iván Benet, Norbert Mar-
tínez, Oriol Guinart, Xavier Ricart, Mireia
Aixalá, Cristina Genebat, Ernest Ville-
gas. / Escenario: Teatro de La Abadía.
Calificación: ���

JAVIER VILLÁN / Madrid
El problema existencial en mu-
chas carteleras de hoy es el desa-
mor. La sensación de desastre
que asalta a muchas personas
cuando perciben que el amor no
era eso. Y ni siquiera queda el re-
gusto masoquista de recitar 20
poemas de amor y una canción
desesperada. A lo sumo, la can-
ción del olvido, la certeza amar-
ga de que al principio no era así.
Y lo que es desgaste emocional
se reputa de traición y desespero:
el gran fracaso. Volviendo a Ne-
ruda, «nosotros los de entonces
ya no somos los mismos».

Julio Manrique es un excelen-
te director. No estoy muy seguro
de que Neil LaBute sea un gran
autor: demasiados tópicos sobre
el destino triste de la vida y lo frá-
gil de la felicidad. Lo cual no qui-
ta para que el despliegue actoral
de Cosas que hoy decíamos sea
extraordinario, que el uso de la
luz sea estupendo y que la direc-
ción tenga el tono de moderni-
dad exacto para que las escenas
más sórdidas sean fascinantes.

Las tres historias de Cosas
que hoy decíamos tienen un fon-
do común: el amor desahuciado.
En la primera predomina el ci-
nismo, en la segunda el esper-
pento y en la tercera el drama.
Genial Oriol Guinart en un furio-
so marimacho, una mujer pro-
tectora de su hermano en Las fu-
rias. Cristina Genebat, la formi-
dable y reciente Thea de Hedda
Gabler, afronta la parte más en-
revesada y sutil de Las furias,
una suerte de Medea embaraza-
da, que descubre la traición del
marido: una doble traición; im-
pecable, rotunda, vengativa Ge-
nebat. Guinart y Genebat puede
que sean las puntas, las cumbres
de un magnífico iceberg de mu-
cho calado. Todo el elenco es
magnífico: la mundología sin
prejuicios de Andrew Tarbet, el
dolor de Ivan Benet, el descon-
cierto cínico de Ernest Villegas...

Philip Marlowe, el bronco de-
tective de las novelas de
Chandler, tenía una máxima
moral y estética: «No te acuestes
con alguien que tenga más pro-
blemas que tú». Y aquí todos tie-
nen más problemas que todos,
con lo cual el amor y el sexo, o
ambos a la vez, es más informa-
ción rutinaria y fisiológica antes
que una solidaridad universal; o
por lo menos una solidaridad de
dos en compañía. Por el placer
de verla y de oírla, por la exce-
lencia actoral, una rara escuela
de la naturalidad honda, Cosas
que hoy decíamos es altamente
recomendable.

TEATRO

La traición
del amor y
sus daños

LUIS MARTÍNEZ / Madrid
Will Smith no quiere preguntas. Ni
incómodas ni de las otras. Es más,
ni siquiera quiere preguntas. Se
sienta y escuche lo que escuche, él
a lo suyo. Como diría el clásico, él
ha venido aquí (a Madrid para ser
precisos) a hablar de su película.
Eso sí, sonríe. Encantador, como
siempre.

– Usted apoyó la campaña de
Barack Obama, ¿cómo ve su re-
elección?

– Sí, le apoyé. Creo que al pre-
sidente le ha tocado el momento
más difícil y complejo de la larga

historia de Estados Unidos...
Y aquí se acabó todo. La entre-

vista (llamémoslo así) pactada pa-
ra elmundo.es debía durar cinco
minutos. Al final, y por culpa de
una pregunta en fuera de juego, se
quedó en tres y medio. En efecto,
el tiempo de una estrella que la re-
vista Forbes coloca este año en el
puesto 65 en la poco púdica escala
de famosos es oro.

El actor, nacido en Pensilvania
hace 43 años, recalaba en la capi-
tal con intención de anunciar su
vuelta a la gran pantalla tras una
pausa de tres años. Tres años de si-
lencio que, por lo visto, siguen du-
rando.

Men in black 3 llega a los cines
el próximo 25 de mayo y la oca-
sión, quizá, merecía más. Al fin y
al cabo, como el propio Smith dice
sin restricciones, «pocos iconos del
cine contemporáneo son tan reco-
nocibles y universales. Bastan un
traje negro y unas gafas oscuras».

En efecto, la desde ahora trilogía
cumple perfectamente con un ri-
tual que echó a rodar hace 15
años. «Mezclar acción y comedia»,

continúa, «es algo común que han
hecho otras muchas películas. Pe-
ro el equilibrio de fantasía (o cien-
cia ficción) y comedia de Men in
black es único en la historia del ci-
ne. Hay que ser gracioso, pero sin
descolocar al espectador hasta el
punto de dejarle fuera de la histo-
ria», explica de su película.

Y, la verdad, tiene razón. La fór-
mula casi mágica que patentó Ba-
rry Sonnenfeld en 1997 se mantie-
ne en perfecto estado. «Es cierto»,
razona ahora el propio director,
«que el acierto de la saga consiste
en introducir la ironía en un tipo
de historia que habitualmente se
trata con demasiada grandilocuen-
cia y efectos especiales. Pero, cui-

dado, hay que estar
pendiente de que el
espectador no pierda
la sensación de sen-
tirse amenazado. Si
todo pareciera una
broma sin más, esta-
ríamos delante de
otra cosa. Y no fun-
cionaría».

Esta vez, la histo-
ria retoma a los
agentes de rigor ex-
pertos en combatir,
controlar y vigilar la
infiltración de extra-
terrestres (Lady Ga-
ga y Andy Warhol,
tal cual, entre ellos).
Y lo hace exacta-
mente donde siem-
pre: en un universo
tan cercano como
imposible; tan irreal
como factible. Eso sí,
todo tan perfecta-

mente absurdo que bien podría
ser la vida misma.

Un momento, ¿no estaremos de-
lante de una de esas metáforas
acuñadas en la Guerra Fría donde
el enemigo se encuentra demasia-
do cerca para ser localizado? «No,
por favor. Sé que este tipo de inter-
pretaciones políticas son posibles
y hasta brillantes, pero no. Nunca
nos planteamos nada de eso. Es
una película para todos los públi-
cos y los extraterrestres no son
metáfora ni de las masas explota-
das ni de nada. No sé por qué es
siempre aquí, en España, donde se
hacen este tipo de interpretacio-
nes», contesta el director entre ri-
sas, que no el actor.

Bruce Springsteen hizo ayer honor a su sobre-
nombre de ‘Boss’. Más de 30.000 personas se
reunieron en el estadio Olímpico de la Cartuja
para escuchar los temas de su último disco,‘

The Wrecking ball’, en el que fue el estreno de
la gira europea. Las referencias a la crisis eco-
nómica, muy presente en los temas de su últi-
mo trabajo, fueron muy numerosas y, de he-

cho, quiso mostrar públicamente su simpatía
por el movimiento del 15M, al que dedicó una
delascancionesdelanoche, ‘Outof thestreet’,
que no eligió, precisamente, al azar.

Springsteen hace un guiño a los ‘indignados’ en el inicio de su gira
CARLOS MARQUEZ

Cine / Estreno

Will Smith, el ‘Men in Black’ de Obama
El actor pasa unas horas en Madrid para presentar la tercera parte de la saga

El actor Will Smith, el pasado viernes en París, durante el estreno de ‘Men in Black 3’. / REUTERS

«Mi presidente ha
sufrido el momento
más difícil de la
historia americana»

«Conviene ser
gracioso, pero sin
descolocar mucho
al espectador», dice
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